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Dice FUNDEU 
que “la palabra 
confianza, se-
gún el diccio-
nario académi-

co, procede del verbo confiar, 
que a su vez procede del latino 
confidare”. Más que sus defini-
ciones [“Esperanza firme que 
se tiene de alguien o algo”, “Se-
guridad que alguien tiene en sí 
mismo”, etc. (RAE)], importa 
su etimología, donde “fidere” 
supone “fiar”, “confiar”, “tener 
fe”. Dejando Roma atrás y vol-
viendo al presente, la confian-
za es vista como el pegamen-
to que amalgama todo; ya sea 
la que debe existir en relacio-
nes de pareja; familia; compa-
ñeros de trabajo; o, en un pla-
no más etéreo, entre todos los 
miembros de una sociedad en 
torno a sus líderes, o en torno a 
la misma idea del proyecto na-

ción. Cuando hablamos de esta-
bilidad política,  social y econó-
mica, más que de indicadores, 
metas y resultados, hablamos de 
confianza. El crecimiento econó-
mico de la República Dominica-
na no sólo se debe a un clima de 
paz social que propicia y favore-
ce la inversión extranjera directa, 
zonas francas, estabilidad cam-
biaria, inflación controlada, ex-
portaciones, turismo –etc.–, sino 
también a la confianza que los 
actores económicos –nacionales 
y extranjeros– tienen en sus fun-
damentos económicos.

Si dichos fundamentos son 
las partes constitutivas del cuer-
po económico nacional, el sis-
tema financiero es la sangre de 
ese sistema. A través de él, el di-
nero se ahorra, se presta, crea 
riqueza, y crecimiento; y es pre-
cisamente “la importancia de la 
robustez del sistema financiero 
dominicano”, la que se convierte 
en “un factor de confianza deter-
minante a la hora de enfrentar 
la inestabilidad e incertidumbre 
internacionales, en un momen-
to donde se hace necesaria la es-
tabilidad macroeconómica”, se-
gún las palabras del gobernador 
del BCRD, Héctor Valdez Albizu, 
dichas el pasado lunes en una re-
unión sostenida con la Asocia-
ción de Bancos Múltiples de la 
República Dominicana (ABA), 

Eso se llama 
confianza

donde pasó revista a los princi-
pales desafíos del sector y la eco-
nomía, conjuntamente con los 
ministros Magín Díaz (Hacien-
da) y Yayo Sanz Lovatón (MI-
CM).

Vale la pena ponderar lo or-
dinario, porque en medio de 
una crisis mundial, no en cual-
quier país sus principales auto-
ridades económicas se reúnen 
con el sector bancario organiza-
do, con el solo objetivo de pasar 
revista, compartir informacio-
nes, pensar en alternativas, nue-
vos caminos, y reafirmar, como 
dijera el presidente de la ABA –
Cristopher Paniagua–, que la “re-
siliencia mostrada en Repúbli-
ca Dominicana ante los riesgos 
geopolíticos, en base a pilares co-
mo el crecimiento, la estabilidad 
de precios y el ingreso de divisas, 
pudiendo establecerse que el de-
nominador común de estos lo-
gros se fundamenta en una for-
taleza: la confianza”. 

Que lo diga el gobierno no 
debería sorprender, pero que lo 
digan los banqueros (sujetos re-
gulados y fiscalizados), dice mu-
cho de la robustez de los funda-
mentos económicos del país y 
de la propia banca; y de cómo el 
mercado valora positivamente 
la política monetaria, fiscal y co-
mercial del gobierno. Y eso, en 
tiempos de crisis, lo vale todo.
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